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ÁNGELES ZÚÑIGA

M IGUEL y Emilia son pa-
dres de dos niños peque-
ños. La madre de él vive a

más de 400 kilómetros y a ella ya
no le queda familia directa. Para
este matrimonio cenar fuera o ir
al cine supone tal esfuerzo de or-
ganización que compensa quedar-
se en casa. “Si queremos salir te-
nemos que pagar a alguien que se
quede con los niños y, normal-
mente, llevarlo después a su casa
porque no es fácil desplazarse en
la zona en la que vivimos, cerca de
Barcelona. Cuando los niños se
ponen enfermos, la cosa se compli-
ca.” El caso de esta pareja es el de
tantas otras personas que viven
lejos de sus familiares y que no
disponen de una ayuda desintere-
sada cerca. “La gente que puede
contar con abuelos y abuelas no es
consciente de su suerte”, recono-
cen. Tener esa posibilidad trasmi-
te mucha tranquilidad a los pa-
dres, especialmente cuando surge
un imprevisto, aunque como seña-
lan diversos estudios al respecto,
“esta opción no debe convertirse
en hábito”. 

EEssttuuddiioo.. Porque los problemas lle-
gan cuando los abuelos pasan a es-
tar al servicio permanente de sus
nietos y aparcan sus propios inte-
reses por atender las crecientes
necesidades y también algunos ca-
prichos de sus propios hijos. El in-
forme de la FAD, citado anterior-
mente, señala que actualmente
hay muchas personas en España
que destinan una jornada de hasta
siete horas a cuidar a sus nietos:
no hay más que echar un vistazo
alrededor y ver las puertas de los
colegios, los parques, las plazas…
El estudio, que no tiene carácter
científico pero sí sociológico, se re-
alizó después de entrevistar a va-
rios grupos de abuelos de Barcelo-
na, Oviedo y Sevilla, y supone una
aproximación cualitativa a una re-
alidad que no presenta señales de
mejora. 

QUIEN tiene un ‘abuelo’ tiene un tesoro. Lo
confirman muchas de las parejas que se

enfrentan hoy a la difícil tarea de ajustar la
agenda personal a las exigencias profesiona-
les. Para algunos padres, una gripe, un impre-
visto o las extensas vacaciones escolares son
un auténtico quebradero de cabeza a la hora
de planificar los asuntos domésticos. Aquellos
que cuentan con abuelos dispuestos a colabo-
rar lo tienen mucho más fácil, aunque convie-
ne no abusar, según advierten los expertos.
Para llamar la atención sobre el asunto, la
Federación de Ayuda contra la Drogadicción
(FAD), en colaboración con Caja Madrid, ha
publicado el informe Abuelos y abuelas… para
todo. Percepciones en torno a la educación y
el cuidado de los nietos.
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‘MUCHO MÁS 
QUE ABUELOS’

Un 70 por
ciento de los
mayores
españoles
reconocen
cuidar o haber
cuidado alguna
vez de sus
nietos.
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Y es que, según los resultados
de una encuesta que el Imserso pu-
blicó al inicio de la crisis sobre este
asunto, Abuelos que cuidan nietos
en España, un 70 por ciento de los
mayores españoles reconocían cui-
dar o haber cuidado alguna vez de
sus nietos. Mientras un 44,9 por
ciento explicaba que lo hacía regu-
larmente todas las semanas y un
49,5 por ciento aseguraba que los
cuidaba diariamente. Si se conside-
raba la atención diaria a los peque-
ños, el 22 por ciento de los abuelos
encuestados reconocía cuidar dia-
riamente a los niños más de siete
horas. Por otro lado, había un 37
por ciento de ellos que les veían
diariamente, lo que arroja una idea
de la referencia que los abuelos re-
presentan para muchos niños.

Francisco Muñoz, presidente de
la Asociación de Abuelos y Abuelas
de España, explica que primero
hay que definir bien el significado
de la palabra abuelo, porque, gene-
ralmente, tendemos a pensar en
personas jubiladas, retiradas de la
vida profesional y eso no siempre
es así: “Nosotros tenemos asocia-
dos y asociadas de menos de cin-
cuenta años”, apunta. Para él, esta
cuestión es fundamental porque
permite entender mejor la necesi-
dad de que los abuelos tengan su
propia vida y que aprendan a valo-
rarla. “No hay ninguna obligación
tácita para asumir la tarea del cui-
dado de los nietos, que siempre de-
be abordarse como un acto volunta-
rio”, explica.

‘‘SSíínnddrroommee  ddeell  AAbbuueelloo  EEssccllaavvoo’’..
Muñoz, de 72 años, tiene hoy cinco
nietos y otra en camino y dice que
tanto él como su mujer están siem-
pre dispuestos a cubrir necesidades
puntuales (recogerlos en el colegio,
quedárselos a dormir, cuidarlos
cuando están enfermos …), pero no
conciben el hecho de ejercer de

abuelos por obligación. Ese es el
mensaje que se trasmite también
desde la asociación. “Yo tengo mi
trabajo, mis aficiones y mi vida so-
cial y eso es incompatible con el de-
nominado Síndrome del Abuelo Es-
clavo, que es aquel que ejerce como
tal sin ninguna voluntad. Gestio-
nando mejor esta situación se dis-
fruta mucho más de los nietos y no
se sienten como una carga pesada”,
explica convencido. 

Y es que, según los expertos,
los abuelos y abuelas españoles se
sienten divididos entre el disfrute
que les produce poder pasar tiem-
po con sus nietos y el agobio que
supone una excesiva responsabili-
dad y exigencia en su cuidado y
educación. “En familias donde los
recursos económicos son escasos y
no hay posibilidad de contratar
canguros o guarderías, los padres
delegan excesivamente en los
abuelos que afirman sentirse ‘an-
gustiados’ y ‘utilizados”, señala el
director general de la FAD, Igna-
cio Calderón. Paradójicamente, en
las familias más acomodadas es
frecuente la queja de numerosos
abuelos por no poder ver a sus nie-
tos tanto como desearían, recono-
ce Calderón. De hecho, según da-
tos del Imserso también hay un
siete por ciento de abuelos que no
los ven nunca. Por eso es más ha-
bitual que sean las personas con
menos recursos las que se sientan

“esclavas de sus responsabilida-
des” o perciban que “tienen la vi-
da hipotecada”. 

Lo que está claro es que hoy
abuelos y abuelas están desempe-
ñando una función social muy im-
portante, que no tiene precio y que
hay que proteger de alguna mane-
ra. “Muchos mayores son cons-
cientes de que sus hijos viven una
situación especialmente complica-
da y por ello brindan su bien más
preciado (el tiempo) y también sus
recursos económicos, por pocos
que sean, de forma voluntaria pa-
ra ayudar, porque también lo dis-
frutan”, reconoce Calderón.

Los problemas llegan cuando los abuelos pasan a estar al servicio
permanente de sus nietos y aparcan sus propios intereses

¿Quién cuida a
los niños
europeos?

LA situación de los abuelos en
Europa es igual o peor que en

España, así que no parece que las
cosas vayan a cambiar a mejor pa-
ra este colectivo que reconoce cier-
to miedo al futuro: “si las cosas si-

guen igual, quién cuidará de
nosotros”, piensan los mayo-
res. Y es que si sus hijos no
tienen tiempo ahora, tampoco
se espera que lo tengan más
adelante.  Lo mismo ocurre en
Europa, donde es habitual que
las parejas con hijos, en las
que trabajan padre y madre,
recurran a los abuelos para
cuidarles, sobre todo en las
grandes ciudades. La única di-
ferencia es que, mientras los

abuelos españoles dedican, de me-
dia, siete horas diarias al cuidado
de sus nietos, los europeos invier-
ten sólo cinco horas, según el infor-
me Doble dependencia: abuelos
que cuidan nietos en España, publi-
cado por Badenes y López. 

Hay muchas personas que destinan una jornada 
de hasta siete horas al día a cuidar a sus nietos.
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UUnnaa  ssiittuuaacciióónn  qquuee  ssee  aagguuddiizzaa..
En el origen del aumento de este fe-
nómeno encontramos una vez más
la coyuntura económica que ha
obligado a muchas familias a dejar
a un lado algunos prejuicios y ges-
tionar el cuidado de los hijos de la
forma más conveniente. Los ejem-
plos derivados de esta situación
son numerosos, señala Muñoz.
“Conozco casos de padres que no
podían pagar el alquiler o la hipote-
ca en Madrid y se han ido a vivir a
las afueras, dejando a los niños con
los abuelos para no cambiarlos de
colegio, por ejemplo”, apunta. Se
trata de una cuestión puntual, pero
hay que estar preparado para asu-
mir esta responsabilidad que puede
recaer sobre cualquiera. Para ha-
cer las cosas bien, este abuelo com-
prometido advierte que “en todo ca-
so, los educadores siguen siendo los

padres y los abuelos simplemente
tienen que apoyar las consignas
que les den sus hijos. No se puede
volver locos a los niños con mensa-
jes contradictorios”. 

Para el director general de la
FAD, Ignacio Calderón, esto pone
de manifiesto que los abuelos se
han convertido hoy en el colchón
protector de muchas deficiencias
sociales, sobre todo para familias
de clase media y baja que no tie-
nen posibilidad de acceso a recur-
sos de apoyo para el cuidado de los
más pequeños. Son conscientes de
que pertenecen a una generación
de mayores cuya dedicación fami-
liar contribuye, de forma decisiva,
al equilibrio y sostenimiento eco-
nómico de la sociedad. “La situa-
ción más extrema la encontramos
en las familias que se ven obliga-
das a dejar su hogar y volver a ca-

sa de los abuelos, camino de vuelta
que tiene lugar tras algunas situa-
ciones de paro prolongado y/o di-
vorcios o separaciones”, lamenta.
Porque tampoco podemos pasar
por alto este asunto, ya que los mo-
delos y las realidades familiares
son cada vez más variadas.

Por eso se puede decir que se
trata de un fenómeno relativa-
mente nuevo y no se sabe qué re-
percusiones puede tener a largo
plazo sobre la educación de los hi-
jos, explica Calderón. De todos
modos, desde el punto de vista de
la prevención y el desarrollo de
posibles adicciones, esta situación
es siempre preferible a la situa-
ción de los “niños llave” (que lle-
gan a casa mucho antes que sus
padres). “Lo importante en la edu-
cación de los más pequeños es que
siempre tengan cerca figuras de
referencia, ya sean padres, ma-
dres, abuelos, abuelas”, reconoce
Calderón.

AAllgguunnaass  vveennttaajjaass.. No obstante, es-
ta nueva relación de ‘dependencia’
también tiene sus ventajas para los
más mayores. Según Calderón, “los
abuelos españoles afirman que el
contacto intergeneracional les reju-
venece y que pueden disfrutar de
esta relación incluso más de lo que
lo hicieron con sus propios hijos”.
Muñoz reconoce asimismo la im-
portancia de reciclarse tecnológica-
mente para hablar el mismo len-
guaje que los nietos. “En nuestra
asociación realizamos cursos de re-
des sociales para que los abuelos y
las abuelas puedan comunicarse
con sus nietos y estar más cerca”,
insiste. Y aunque los abuelos que
viven solos, cuidan menos a los nie-
tos que los que viven acompañados,
está claro que los nietos son un
buen antídoto contra la soledad y el
aburrimiento: sus ganas de vivir se
contagian. ■

Los abuelos se sienten divididos entre el disfrute de pasar tiempo con sus nietos 
y el agobio que supone responsabilizarse de su cuidado y educación

Legalidad notarial para las relaciones
entre abuelos y nietos

EL Código Civil español
no regula suficiente-

mente un elemento cada
vez más presente en la ver-
tebración familiar como
son las relaciones entre
abuelos y nietos. 

Ante esta situación,
jueces y fiscales tienen la
última palabra para deter-
minar el tipo de conviven-
cia en caso de conflicto. En
este sentido, es muy con-
veniente plasmar en escri-

tura pública ante notario el acuerdo que establece el derecho a la comunicación, ya
que la intervención del fedatario otorga legalidad a estos pactos, algo determinante
para evitar su incumplimiento. Por ejemplo: un niño vive con su madre en casa de
sus abuelos maternos y tienen escasa relación con el padre biológico; si falleciera
la madre, juez y fiscalía determinarían la custodia del niño y se podría pactar –ante
notario– una organización voluntaria del régimen de convivencia.




